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La adquisición de la lengua macerna conscicuye un proceso natural de imicación muy lenco y, :i la 
vez, muy rápido: muy lento, si tenemos en cuenca el ciempo que el niño necesica hasca poseer los 
medios expresivos de la comunidad lingüíscica en que ha nacido; muy rápido, en relación con la 
complejidad de los faccores fisiológicos, psíquicos, morales y sociales que se conjugan en la 
psicogénesis individual de la palabra. Como proceso a la vez na cural y social, codas las fuerzas que 
rodean al niño dejan sencir su influencia en la formación de su lenguaje. 

Tras los primeros gricos, con que expresa el recién nacido su malestar o el hambre, aparece el 
balbuceo, a manera de juego esponcáneó. En el sexto o séptimo mes comienza a observarse en él 
algún intenco de imitación de sonidos: se encuencra en la época de la ecolalia, en la que habla sin 
comprender lo que dice, y le satisface más la melodía y el ritmo que la repetición fragmen­
taria del habla ordinaria. Seguidamence comprende gescos y ademanes, y reacciona muy pronco a la 
mímica de la alegría, de la cólera y de la tristeza. 

Al final del primer año diferencia con relativa correlación lo que oye y comienza a dar muestras 
de comprensión mediante movimientos expresivos. Las primeras palabras significativas (hacia el 
décimo o decimocuarto mes) indican con preferencia deseos, o expresan sentimientos o peticiones. 
Así, cuando dice illa. quiere decir "dame la silla". Con lo cual el lenguaje in fa ne il ha evolucionado de 
un monólogo individual a un monólogo colectivo. 

Hacia los eres años pasa de la ecapa sincérica de la palabra-frase a la analítica. Paulatinamente se 
va dando cuenca de que cada cosa tiene su nombre y se ejercita en denominar objecos. Con frecuencia 
comece errores de pronunciación porque codavía no posee el dominio cumpleco del aparaco 
muscular de la fonación. Por Jos términos y formas que conoce comienza a inventar ocros nuevos, 
muchas veces irreales, por el afán de buscar analogías de sonoridad. 

A medida que aprende a diferenciar los elemenros de sus vivencias y a traducir los resultados de 
su análisis incipiente, los vuelca en dos o más palabras su,cesivas. Pero el orden en que adquiere las 
diversas parces de la oración no es constante. En esre sencido, se observa que las preposiciones, las 
conjunciones y los signos numerales los asimila muy carde. Es y tiene son las formas verbales que se 
registran con mayor frecuencia. Las palabras también y mío las suele aprender muy pronco. ·Las 
primeras preguntas que formula le sirven para informarse de qué son las cosas y dónde están. Las 
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primeras oracionc:s constan d<: un verbo <:n infinitivo o i1nperarivo, acompañado de un suscan rivo, 
compl<:mt.'nro dirccro. Al principio :no <:mpl<:a los pronombres personales, sino que se sirve del 
nombre propio cu�1ndo afirm.1 .tlgo de.· sí mismo. LJ rransiciún al empleo del )''1 es paularina, 
influyendo, sin duda, en dio la cosrumbr<: que tienen l,>S aduhos de hablar con los niños en rercera 
persona. 

Lt unit'>n Je.· oracion<:s la ll<:v�• ;1 cabo primer,1mcnce por yuxraposición , anreponiendo l;,is 
palabr.1s m:ís cargaJas Je sentiJo como recurso expresivo. Posteriormenre coordina las oraciones 
rnn y. Porn ,1 p<llo va artinihindo su lengu;ije meJiante el empleo de l:1s preposiciones d,• y pca·u. y 
pas;t ,, la subordinacii'in con porque . .ri, como. C11tJ11do. Más adelante ;iparecen l:is or:iciones finales 
(/h11"11 q11e), las relativas (lf'"'), las imerrogarivas imlirenas (.ri} y las temporales (C11c111do. hú.rtc1. 
111i1mt r.i.r). M;ís rardc alÍn se registran las pregunras de.· causalidad ( r:'P<>r q11c�?), de tiempo (r;'cuJndo?) 
y dur,u:it'>n (,:hc1.1f,1 wJ11do?), así como los adverbirn. temporales (ú)'C:r, bo)·. muliunu). 

Entre canco d vocabulario se va enriqueciendo, aparecen los discinros tiempos lkl verbo, y se 
cumple la le}' establecida por Meumann de que el lenguaje progresa poco a poco desde lo afeccivo­

volirivo h.1sr;1 lo objerivo-comprensivo. 
El t.'goccntrismo, la concreciún y el sincrerismo son c1r:.u:reres permanences hasta los siete y ocho 

años. El niño nec que lo que habla es comp rendido y escuchado por sus inrerlocurores. Tiene la 
tendencia a admicir qut: cada uno de sus pensamientos es común a todos y que codos pueden 
wmprenJerle, aunque no se exprese con d.irid:td. Procede en su pensamie nco por síntesis basadas 
no sobre el conocimiento del conjunto o, por lo menos, de la mayoría de los deralles, sino sobre la 
percepción de un nt'1mero de propiedades, a veces muy secunJ:.1rias, que le han choettdo y llamado la 
acencic'>n. Finalmente, según la ley de parcicipaciún Je Lévy Bruhl, considera mu<.:has ve<.:es que dos 
seres o fenómenos son particularmence idénc icos o como ejerciendo estrecha influencia el uno sobre 
el ocro, aunque no h;iya enrre ellos relJciún causal inreligible, razón por la cual incurre en 
conrradicciones ilúgic;1s. 

Por lo que .tcab.1 de decirse, las pabbras adquieren primeramente una significación enreramenre 
personal. El niño hace una clasificación original de los seres, no según la lógica de los adulcos. sino 
según la ana logí:t Je las impresiones a feccivas y de las reacciones que han dererminndo. Y así chtsif ica 
bajo un mismo nombre todo lo que ha<.:e humo, o wdo lo que asusca. 

Ya al final de la primera infancia va enriqueciendo sus vocablos con diferenres senridus. Así," 
o.rc11rc1.r es, en primer lugar, "sin luz"; después, "ignorancia". Sop1.1 "alimenco" originará la expresión
l'h'nc: wmo u111.1 .rop1.1 "viene cabdo··. 

Haci:.1 los cuatro-cinco años se encuentrn ya relativa menee a pro p;ira la expresión de sus afectos e 
ideas, de forma que puede ser encendido por el adulro; e!>tá pasando del egocentrismo al lenguaje
!>o<.ializado. A los siere años, con la aparición de los principios de causalidad, de identidad y de
rnntradicción, piensa y expresa su pensamienro para poder comprender, viéndose obligado para ello
a atenerse a las leyes del pensamiento adulro. Hasrn esw edad no se complera el desarrollo del 
lengu.1je, por muy bueno que �ea el desarrollo inrelectual. 

J. LJ co111pn:n.rirín )' exp/ic,1áó11 1·erhc1/ 

La comprensi<'>n de los niños depende de varios factores: en primer lugar, de su capacidad de 
percepciún sensorial -una condición previa imporcunte lu constituye la integridad normal de los 
aparatos sensoriaJes; en segundo, del estado de conciencia. El grado de comprensión está en razón 
directa con la atención y con el caudal de represenraciones y experiencias. Las impresiones nuevas
sólo se comprenden cuando se intercalan enrre las represenraciones semejanres que puedan suscitar 
en la conciencia huellas parecid as, recuerdos de experiencias pasadas y asociaciones con impresiones 
si milares. 

Siguiendo a Gaup , podemos distinguir varios fanores: 
a) La velocidad de la comprensión, que depende del tiempo que carda en percibirse la excitación

provocada. 

b) La escruccura de la comprensión, que depende del número de exciraciones simultáneas qu�
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puedan percibirse en corro tiempo. La c:xrc:nsión o campo de la atención es mc:nor que el de hi 
sc:nsopercepcit'in: mientras c:s faccible la percepcit'in de doce: a dieciséis imprc:sionc:s aisladas, no
pueden rc:conocc:rsc: du,1menre más de cuarro a seis impresiones simulr;Íne,1s no asociadas. 

c> Lt asociación o c:nc;.1Jenam ic:nro de lo comprc:nJi<lo, que: se: manifiesw c:n la forma de:
descomponer una impresión compleja en el acro momc:nr�

'
neo de: la comprensión. 

d¡ Li fidelidad de la comprensión, o se<1, b coincidencia c:n c:I conrc:nido de la imagen recordada
con el de la excitación provornda. 

El grado de comprensiún del niño aumenta con el des;1rrollo de la inreligc:ncia. disminuye: rnn la 
fatiga y progresa con el ejercicio. 

La psicología experimenral ha establecido dos cipos de comprensión: el objecivo y el subjecivo. El 
cipo objetivo idenrifica poco relacivamenre, pero lo hace con seguridad y comete pocas falcas. El 
subjecivo realiza mayor cantidad de trabajo, pero comere 1111Jchas falcas, porque: inrerpreca las cosas 
erróneamenre por labilidad· de su arención. 

Un niño comprende wh mayor o menor facilidnd según sus dotes visuales, audirivas o de 
expresión verbal. Y así, un individuo dorado visualmenre aprende la ortografía wn más facilicfod que 
el sujeto con dotes audiciv••S que, <l su vez, narra mejor lo oído. Binet <lernostrú que ca<la niño 
comprende y elabora de Jiferenrc manera las impresiones objerivas del medio amb iente co¡no 

consecuencia de sus distintas disposiciones innatas, y sei'fahi cinco ripos: a) dc'.rcriptil'O, que narra 
elemental y objetivamente, enumera escuetamente lo que ha visto y no agreg<l nada de s'u propia
cosecha; b) oh.rf!rL"ador, que se interesa por las relaciones entre sí de cada una <le las partes <lel 
grabado, describe el acro que representa la imagen observada y se comporta t)bjecivamenre en la 
descripción; c) ajf!ctil'(), que adopra una actitud senrimencnl y reproduce la impresiún que le ha
causado el cuadro y su concenido en la afecrividad; d) c:mdito. que se atiene poco a lo observado, 
prescinde de la impresión óptica recibida y se ocupa principalmente de explicar .iquello que sabe del 
contenido del cuadro, suscituyendo la observaciún por el conocimienro; y e) poético, caracrerizado 
por la riqueza de imaginación. 

Esros experimenros han puesto en evidencia dos formas discinws de la conversación infantil: 1.1 
verbal y la accionada. En la primera los niños hablan y discuten en el pl;ino puramente de las 
palabras, sin acros, sin el socorro de un objero marerial. La accionada se acompaña de gestos, con 
demostración o indicación con el dedo, no con palabrns. 

Parece ser que esca úlcima forma es la más común en la conservación infanril, y constituye casi 
codo el verdadero lenguaje social <lel niño. La erapa verbal se inicia hacia los siete años y no produce 
rodos sus efectos hasrn los ocho. En la conversación accionada se tiene la impresjón de que los niños 
se comp renden bien, y se utiliza este hecho en el pmcedimienro pedagógico de hacer explicar uno a 
otro algo, mediante gescos o acros y suficienre materiul de juegos educativos. 

2. ÚJJ f'1"f!¡.!,lnlfdS

En la mayor parre de los esrudios sobre niños en edad preescolar las preguntas parecen constituir 
del 1 O al 151/f de la conversación. El número de éstas aumenta con la edad, aunque Da vis señala una 
caída o descenso hacia los nueve años y medio. Smich halla un porcentaje algo mayor ( l 6'if ) en la 
situación adulto-niño que en lu de niño a niño ( l 2Cft ). 

McCarchy y Da vis enco nrra ron c¡ue los niños de un nivel socioeconómico elevado h�1cen mayor
número de preguntas que los de nivel inferir, lo cual guarda una estrecha rel<1ción con la sacisfaciún 
que puedan experimenrar cuando las formulan, ya que es mucho más probable que un niño de medio 
superior obtenga respuesra saci.sfacroria y que se sienta alentado a proseguir pregunrando. 

Piager considera que los primeros porqués (hacia los eres años) son más bien afectivos que 
inteleccuales, y formula la hipóresis de la precausalidad, sosceniendo que el niño no hace preguntas 
de relación <:ausal hasra los siere u ocho años. 

Lewis insisre en el hecho de que el niño primeramente tiende a usar el lenguaje como una forma 
de juego y en su esfuerzo para satisfacer sus necesidades. El juego es el deporte de la pregunta y la 
respuesta, en el cual aquél llama a ocra persona para que le ayude a satisfacer sus necesidades. 
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Punrualiza que ello le proporciona el placer de hablar simplemente por el mero hecho de que se le 
hable, dado que parece ser que el pequeño aprende muy pronto que puede atraer la atención de los 
adulcos y actuar sobre ellos haciéndoles pregunras. Igualmente afirma que los niños a menudo 
formulan preguntas cuyas contestaciones ya conocen, y que las hacen porque están aprendiendo a 
expresar hechos por medio de palabras y buscan una sanción social a esca expresiún. 

Piagec discingue eres grandes grupos de porq1té.r: a) de explicación causal y final; b) de
motivación; y c) de jusrificación. La explicación comprende dos sentidos: unas veces significa 
··reducir lo desconocido a lo conocido"; otras, .. retrotraer con el pensamiento las causas de un 
fenómeno", causas eficientes o finales, según se erare de hechos narnrales o de máquinas. Por 
motivación se enciende "'la expli cació n de una acción o de un estado psicológico". La justificación se 
refiere no a una acción, sino a "un mocivo de un orden panicular··. por ejemplo. La curiosidad del 
niño no se dirige sólo a los hechos na curales y los anos de las personas que lo rodean, sino que quiere 
indagar rambién la causa o el motivo de las reglas que debe respetar: de lenguaje, orrografía, ere. 

Las restames respuestas que no revisten la forma de porqué las clasifica Piaget en los grupos 
siguiences: a) de explicación causal; b) de realidad y de hisroria; c) referentes a los acros e inrenciones 
humanos; d) relativas a cuestiones de cálculo; y f) de clasificación y de evaluación. En las de realidad 
e hisrori:1 establece: a') pregumas de hechos o acomecimienros; b') de lugar; c') de tiempo; d') de 
modalidad, que se refieren al grado de realidad de los acontecimiencos; y e') de imaginación o de 
fabulación, es decir, references a hechos de los que d niño tiene conciencia de que no son reales. 

Según Stern, las preguntas de l.as formas t,"q1té es? y c·dónde? son anteriores a los porqués, los 
males aparecen aproximadamenre a la misma edad que los tres fenómenos siguientes: a) la fusión de 
dos planos discincos de realidad cuando, hacia los eres años, se comienza a distinguir lo imagi nado de 
lo real; b) cuando aparecen las primeras mentiras; y c) cuando se presentan en las formas del 
lenguaje infanril las flexiones, los casos, los tiempos y las primeras oraciones subordinadas. 

Puede admitirse, según Piaget, que entre los eres y los siete-ocho años las categorías esenciales 
del pensamiento del niño responden al cuadro sigumente: 

F . . 1. . 
(CausalidadunC1un exp 1car1va 

R 1
.
d d . 1 ea 1 a , tiempo y ugar 

F . . . (
Motivación de los acros 

unc1on mixta . . . 
Jusuf1cac16n de las reglas 

Función implicativa - Número. Relaciones lógicas 
En la docencia la antigua didáctica disringuía dos clases de interrogación: la cnrequettca o 

retrospectiva y la eurísrica o progresiva. Las prcguncas catequéticas eran direcras cuando, dado un 
nombre, se pedía su explicación o definición, e inversas cuando, dada la descripción, se pedía el 
nombre. En las pregunras euríscicas se distinguían tres clases: analítica, indicativas e inductivas. Hoy 
a escas distinciones se les da un valor muy limirndo. La pregunta didáctica que tiene un verdadero 
valor es la del niño, reveladora de sus incereses, de sus inquietudes, de sus apetencias de saber. R. 
Blanco decía: "Sólo sabe enseñar el que sabe pregumar", a lo que nosorros podríamos añadir: "y 
enseña a responder" . 

3. J:'l rncalmlario

El vocabulario es el elemento material de un componente superior que es el lenguaje, y 

precisamente por ser un elemento y su causa marerial se halla en coda manifestación lingüística. La 
significación de las palabras en la lectura, su grafía rnrrecca en la escritura y su utilización adecuada 
en la composiciún y conversación constituyen problemas que son orras ca.neas llamadas al estudio del 
vocabulario como susrraro común a la problemática complejísima <le la enseñanza del lenguaje. 

Al profesor le interesa saber qué dominio del inscrumenro de comunicación social ciene el niño 
cuando ingresa en la escuela, ya que los resultados obtenidos por diferentes investigadores permiten 
asegurar que háy uniformidad en el número de palabras que ésros poseen en cada edad.

Por otro lado, comparaciones realizadas enrre el vocabulario de los niños de la clase acomodada y 
el de los medios populares han esra.blecidu algunas diferencias, Ju cual prueba que el vocabulario es 
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una de las adquisiciones más dependienres de las condiciones del medio en que se vive:. La escadíscica 
realizada por Mllc. Dcsrncudrcs arroja los siguiemes resulcados: 

Años: 
2,5 .) 4 5 6 7 

Número de palabras, 
medios popu lares: )60 990 1.505 2.200 2.442 2.960 

Número de palabras: 
medios acomodados: 990 1.527 2.107 2.560 2.812 3.182 

Ocros autores han procurado decerminar, sobre rodo, el número de palabras que el niño pronuncia 
en un riempo dado. pudiéndose fijar en 1.000 ó 1.200 el número de las que ésre pronuncia en una 
hura a los eres años, por regla general. 

Gracias a las pruebas estadísticas realizadas por H.B. Reed sabemos que encre los cambios 
imporranres del lenguaje en rela<:ic>n con la edad figuran los del vocabulario, longitud de la oración, 
forma de ésta, número de errores y calidad de la expresión. , 

L:i ampli cud de la oración que cunscruyc el niño varía de una palabra a los dieciocho meses a cerca 
de veime a los dieciocho años. A los siece años la extensión media de las oraciones es de cinco 
palabras; a los duce años y medio, de doce palabras, y a los catorce y medio, de cerc:i de quince. 

El porcentaje de !:is oraciones simples decrece a medida que avanzan los cursos: de 55 en el 4.0 
curso, 43 en el 6.º. Por ocra parce, la proporción de oraciones complejas aumenra durante ese mismo
riempo de 28 a .)6i;Jr. El uso de las incidenrales aumenta de 24<J en 4.º curso, a )4<,if en 6.º.

El número de errores disminuye de 9'ft en 4.0 curso, a 8� en 6.0. También se ha demostrado que 
en los primeros años de la enseñanza media tropiezan los alumnos con dificulrad parn distinguir los 
tiempos de los verbos y los casos de los pronombres. 

Escos dacos presentan el inrerés pedagógico de que el profesor no debe esperar formas de 
expresión que se encuentren más allá del nivel de desarrollo menral del niño, y se da por sabido que la 
enseñanza del lenguaje hay que adaprarla al desarrollo de las necesidades e intereses de ésce. 

Baker señala, por su parce, los siguienres· usus del lengua je oral: conversación, comercio, 
corcersía, juegos , hablar por teléfono, formular y conresrar preguntas, diversú'>n, narración de
cuencos, reuniones, chis ces, reñir y anunciar; y del lenguaje escrit0: carras, cuencas. poemas, negocios 
(cheques, recibos ... ). liscas de mercancías, relegramas, anuncios, solicitudes, ere. 

4. /:"/ n:rhulirmo

El verbalismo es un defecco más extendido de lo que comúnmente se cree. En filosofía, por este 
concepto se enciende .. la propensión a fundamemar el ra:wnamientu más en las palabras que en los 
rnncepros"; en es ce sene ido, fueron verbalisras los sofistas y aquellos ergociscas de los siglos XIV y 
XV, que redujeron las cuesciones dialécticas a dispuras de palabras o a ingeniosos ejercicios 
gramaricales. En algo similar incurren los que en la docencia se sirven únicamente de la palabra 
como medio de enseñanza, prescindiendo de la inru ición y de la acción, los profesores que <lnte sus · 

alumnos emplean palabras abscracras que es ros no pueden conocer si no se les explica el significado 
que poseen, sirviéndose para ello de rudos los medios pláscicos a su alcance, así como cuando no se 
molestan en explicar las palabras nuevas para los niños que roda vía se deslizan en los libros de 
leccura. 

El gran error pedagógico que, canro en el terreno ceóricu como en el práctico, quita eficacia al 
trabajo de la educación es el verbomemorialisra, que consisce en hacer depender codo el desarrollo 
inceleccual de la formación de recursos verbales, los cuales ocupan el lugar cor:respondienre a un 
verdadero y profundo eraba jo inteleccivo, y se forma por dos procedimientos: el p:rimero consiste en 
hacer oir al n iño repetidas veces frases enunciativas o explicativas de cosas y de hechos que no ha 
examinado ni comprendido aún debidamente, mediante el ejercicio natural de sus facultades 
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inrelectivas aplicadas a la realidad del asunto de que se traca; el segundo, en hacer leer al niño estos 
mismos enunciados y explicaciones en libros dispuestos para este objeto. 

Los niños tienen una tendencia natural a ser verbalistas; repiten rodo Jo que oyen o leen, 
resultando su retenriva sorprendenre. A veces no recuerdan lo que creíamos que debían saber porque 
se les había explicado, y en oc ras ocasiones, por el contrario, se expresan medianre palabras gue han 
caprndo en cualquier parre sin rener la menor noción de su significado, pero a las que han dado una 
interpretación fantástica. Para Piaget, la etimología esponránea a que se consagran, así como su 
propensión asombrosa al verbalismo, son producro del egocentrismo infanril, puesro que son los 
hábitos egocéntricos los que empujan a huir del análisis y a satisfacerse con esquemas de conjunro 
individuales y arbirrarios. 

En cualquier forma y en cualquier época de la vida en que se presente el verbalismo -es 
·frecuente enc:untrar a un estudiante que, por no haberse molest::ido en consulr::ir el dicci()nario,

rnnfiesa no saber lo que significa lo que acaba de decir en una lección- es un defecto totalmente
irracional, pues se supone que cuando hablamos entendemos lo que decimos. Por ello, rodo cuidado 
del profesor por combatirlo, haciendo uso del idioma consciente y racionalmente estad bien 
empleado. 

5. la origint.llidúd 

Según L. Radice, "habla sólo aquél que se expresa originalmente; esm es, el que crea su palabra, 
confiriéndole cada vez el significado que conviene a aquel momento, según el contexto; y el conjunto 
de la palabra es el espíriru. El que no tiene originulidad no habla, sino que emice sonidos vados; se 
imagina que h<1bla, y quizá hace que se lo imaginen utros; repite::, no crea; imita, no intuye; acepta 
pasivamente una máscara de pensamiento, y no razona por sí". 

Cierramenre esca posrura resulca excesivamente radical, puesm que no puede idencificarse el 
habla con la creación de un modo toral. Cada hablanre es cr..!ador de su propia habla, al hacer de la 
lengua común un uso individual para expresar su mundo interior, con lo que recrea su propio idioma. 

Como tod::i obra humana, el len guaje es, en parre, herencia y, en parre, creación, patrimonio 
común e individual. Como coda obra artísrica, dice García de Diego, cae en la eterna disputa del 
gregarismo y de la originalidad. No es, como afirma Brnndes, que la humanidad esté repartida en 
tres grupos -el de los rebeldes (a los que él llama bestias salvajes), el de los sumisos imitadores (el 
gran rebaño humano que sigue a sus guías) y el de los indiferentes o indecisos entre la sumisión y la 
rebeldía-, sino ·que estos tres esrados se dan en distintas fases virales de cada individuo. 

Todos senrimos en un momenro la insum isión a lo establecido y en otro la comodidad de ir con 
los demás y la lucha incerior enrre las dos tendencias del espíriru. Sentimos asimismo el impulso de 
crear, pero codos, sumisos y rebeldes, llevamos nuestras cadenas invisibles. Cuando nos asomamos al 
especráculo de la vida, sentimos el prurito de cambiarlo codo, pero lo normal es que cambiemos 
nosotros y nos entreguemos al f'.n a los usos constituidos. 

La originalidad del niño se manifiesta en la aplicación general de la analogía (cubo por qf(epo . 
.rabió por .rupo ), en las metátesis que resuelven las dificultades de pronunciación (f!.lát·ifn<L por 
lágrima), en las formas morfosintácrirns que asemejan su lengua a la vulgar o rúst ica, y en las 
onomatopeyas, que dan lugar a las retahílas con que acompañan sus juegos ..

. Con nada goza mús el 
niño -afirma U namuno- que con romper la lógica, y lo que primero produce regoc ijo <le lo córnirn 
en él es el de darse cuenta de la incongruencia de un dicho. A mis hijos los he sorprendido, siendo 
pequeñitos, ensartando sílabas sin sentido, creando, y al .percatarse observados se avergozaron y 
ano 11adaron. En los can eares de corro abundan las enumeraciones incongruenres, en que los 
eslabones no son sino meras asociaciones de palabras". 

Con el tiempo ve el niño frustradas sus onomacopeyas y derivaciones, y tiene que renunciar a 
roda su creación lingüística para someterse por conveniencia a las normus de los mayores. Sus 
dibujos y expresiones son rechazados como pueriles, con lo que se ve obligado a entrar sumiso en el 
sistema común. 

El joven no maduro es, como el niño, creacionista. Los usos de los mayores no le sarisfacen. y cada 
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generaciún ensay;i uno nuevo. Lis jerg;.1s esrudianules con�tiruyc:n gr;.1cias efím<:ras wmpar�1J�1s <:on 
los triunfos de los escritores maduros que lugr;1n m<Klel.1r el lenguaje Lt rebeldía juvenil puede s<:r 
fecunJa si sabe esperar a que escé en razón. si sabe: abrigarla como fc:rmcnto vivo. Los más 
desaforados rebeldes se hacen a ve<:es sumisos imicJdorcs del innova<lor de: rumo. 

El místico y el poeta, el arrisca y el pensador sienten como aspiraciún �upren1a el poder expresar 
lo inexpresable, el buscar fórmulas a lo inefable. El ansi:i lingüística -wmu <:I ansia musical­
quiere sobrepasar lo sensible y hasra lo intelectual. Es una pintura viva de lo que dice f. figueiredo, 
en su lib ro La lucha por la expresión, sobre estos cunfliccos de la menee y Jel lenguaje: "El pensador 
es un alma agónica al hacer o querer hacer de las palabr:is wmo signos abstractos lo que <:I músirn 
hace de la escala f(ini<.:a, sus accidentes, sus claves y sus conos. Alma ag<'>nirn, porque morirí;1 sin su
lucha por la verdad y muere porque no la akanza". 

Más arriba señalábamos que la conjum.:ión J' es la prim<:ra <:n aparecc:r en el lenguaje infonril; ni, 
por encerrar una doble significación -negativa y conjuntiva-. es .ilgo mjs cardía. En IJs fosc:s 
iniciales y sirve para expresar muchas relaciones que más carde:: �t llevarán J c.1bo por orros med'ius: 
"Pegaba y era malo" Cporq11f.!). .. )' h<t enrrado) h..1 gricado" e C11t111do), "Un hombre)' es muy feo" 
(ffllC!). El pleonasmo de J' es la forma infanril y popular Je las narraciones. 

Afirmábamos asimismo que las conjunciones subordinances son l<ts úlrimas que aparecen en el 
lenguaje infancil, excepción hecha de q11<:. simple nexo rnpubtivo que nada dice sobre la cualidad de 
la relación, la m:ís plurivalence de rodas por su vaguedad. Lis demás subordin<1nces se presenr<1n con 
gran lencirud, en la medida en que la (U)cura individual las v<1 hatiendo necesarias, y, si la 
instruccit'>n del hablanre es nula o escasa, muchas de ell<ts seguirán siendo desconocidas duranre coda 
la vida. 

Con frecuencia se perciben incorrecciones en el uso infanril de prc::posic1lrnes y conjunc:iones, 
que, c:orno es na rural, suelen asimilar en la convivencia extniescolar: "Dice dc•que viene", "rnenra df.! 
que se va a sacar una muela", casos en los que, rnmo explirn A. Alonso, se ha <lado la influencia de 
orros verbos, como hablar, que se acompaña normalmente de la preposición d<! para inrroduc:ir el 
suplernenro: "El conferenciante habló de la Universidad de la Mancha", "el rnnfe::renciance hablú<le
que la Universidad Je la Mancha se pondrá a funcionar durante el próximo curso". "Sentarse f.!11 la
mesa" por "senrarse a la mesa" resulrn inapropiado ya que lo que realmente significJ es "senr<1rse
sobre la mesa". Del mismo modo, "Ir <!ll casa de fulano" por "ir a casa de Fulano" resulta una 
expresión en la que no se tiene en cuenta que ir es verbo <le movimienm y exige complemenm de 
lugar t1do11df.!. 

U na de las manifestaciones de la pobreza del voc1bulario es la reperición de la misma conjunci<'>n 
cuando hay necesidad de construir varias oraciones de la misma clase. Conviene que el niño adquiera 
el conocimienm de las discintas rnnjunciones que emran denrro Je la misma clasificaciún para evitar 
repeticiones, como la muletilla del p1wr ilarivo. 

Como quiera que varias conjunciones, aunque sean homógrafas, t<:ngan disrinra signific<tción 
según las funciones que desempeñen, es necesori.o arnsrumbrar al escolar a que las clasifique y, 
consecuentemente, las oraciones correspondientes, fijándose más en el sene ido que en la forma ( qli<:, 
p11C!s. co11u1. si.)'" q1w. dudo qNf.!. riempru que ... ). Si ha asimilado la conjunción cípica de cad<t grupo 
-para las causales, porq"f.!: pora l<ts finales. pur" f!"C!.' p;ira las adversativas, pf.!m: para las 
condicionales, ri ... - le servirá de gran ayuda, a ha hora de distinguir el valor de un<t conjunción
plurivalenre, el ir susticuyéndoh1 por las más represenrati vas. una ;J una, hasrn hallar el valor que 
busca. 

La experiencia demuestra que el niño clasifica más ateniéndose a las formas que al senciJu, y, una 
vez que ht1 aprendido que mi conjunción es final o condiciono!, dará la impresión de que entienda la
relacic>n exiscence ene re la principal y la subordinada. Pero es muy probable que si se le pregumu qué
quiere decir final, condicional, etc., no sepa qué responder. Por eso resulca sum<.1mente eficaz como 
ejercicio el proponer una serie de cláusulas y períodos y busrnr �as posibles conmutaciones, una vez
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que se hayan expl icado los discincos cipos de oraciones coord inadas y subord inadas con sus 
respeccivos grupos de conjunciones, con lo que ca les pruebas no se pueden efectuar hasca después de
los diez años. 

Gili Gaya hace la siguience observación: "'Los maese ros saben con cuánca dificultad aprenden sus 
alumnos a distingu ir la oración principal dentro del período hipocáccico. Con frecuencia coman 
como principal a cualquiera de las subordinadas, y a veces rienen razón. Esca confusión nace de que 
alguna de las oraciones gramacicalmeme subord inadas absorbe el incerés expresivo dominance en el
período: es subordinance psíquica aunque sea formal menee subord inada. La sensibilidad exponcáoea 
del idioma lleva muchas veces a niños y adolescentes a señalar la mayor intensidad expresiva, cuando 
les falta el esfuerzo de abstracción necesario para percibir las relaciones pura menee formales. Ambas 
clases de subordinación -psíquica y gramat ical- pueden hallarse en desacuerdo, y es cu prueba una
vez más el carácter predom inancemeoce incelectual de la hipotaxis". 

De acuerdo con ello, en la oración "'hace muchos días que no ce veía", ps.íquicamence "no ce veía" 
es principal, aunque formalmence se encuencra subordinada a "hace muchos días", principal 
gramacical . 

V.G. de Lama ha trazado, en una mecodología precisa y perfectamente razonada de las palabras 
conexivas, las mecas a que debe ir encaminada la enseñanza de prepos iciones y conjunciones, los 
ejercicios que conducen a las m ismas y la manera de reaizarlos. Las mecas son: a) una comprensión
clara de su función; b) correcca y propia utilización de las mismas; c) empleo del mayor número
posible ( y  esco especialmence referido al caso de las conjunciones): "Al tratar de enseñar las
preposiciones -dice- hemos de cener mucho cuidado en no empezar dando al niño una teoría que 
aprenda de memoria sin molestarse en investigar si es o no cierra. Hay que presentárselas, no sueltas
o en listas, según disrincas agrupaciones, sino vivas y en su función propia para que las comprenda 
más fácilmence ... Evitar que los niños ca igan en el es.quema aprendido de memoria ... Precender 
enseñar a los niños preposiciones y conjunciones sólamence por la gramática sería inútil y estéril. .. ". 

7. La prácticu dr: fu C01ll'Ctr.ruci611 y eloc11ció11 e11 '" e.rcueltJ 

Lt esweb es un:.1 comunidad de trabajo en la que la conversación, lo mismo que oc rus 

procedimientos JiJáccirns, ha de cener un fin formativo e instruccivo. Hasta podría afirmarse 
con codo derecho que coadyuva al despercar de la menee de los alumnos, anima su inventiva, les 
sug iere ideas, suelta su imag inación y, en general, favorece el aspecto positivo del pensam iento en 
sus formas más libres. 

En los primeros cursos, al ser muy limiradus los cunucim iencos del n iño, son sus propias
vivencias las que proporcionan el tema de convers:u:ión: su vida misma, la escuela, la familia, el 
pueblo, los culcivus, las fiescas, las cosrumbres, los animales domésticos, los oficios, etc. Cuando se les 
somencen a su consideración láminas con escenas conocidas, cuencan lo que allí se advierce y añaden 
sus propias experiencias, con una construcción s intán ica deficience. 

En los cursos medios, siempre denrro de la cemácica de lo concreto, como ya han desaparecido
práccicamenre los defectos de pronunciación, se puede acender más a la conscrucción de la frase. 
Sirviéndose también de lám inas, el alumno describe los objetos que ve u otros similares de los que 
ciene experiencia directa, explica sus cualidades, las semejanzas y diferencias que encuenrra enrre los 
represenr::idos y los que conoce. 

A parcir Je los nueve años se puede presci nd ir de las láminas. En este sentido, el alumno narra 
una excursión, el a rgumenco de una película que ha visco, el cunrenido de una lectura ... Las p reguntas 
del profesor, con u sin lámina, le sirven de orienración para establecer relaciones causales, 
cemporales, finales, ere. Poco a poco la cunsrrucción de la frase se va viendo perfecc ionada y ma rizada 
con comparaciones y consecuencias, el raciocinio va romnndo forma y el lenguaje afectivo se erige en
expresión de senrimiencos que neces iran su man ifestucmún exterior en forma cada vez más correcta. 

Cuando el niño va a la escuela, a los seis años, posee un medio de exp resión que corresponde, en 
parce, a sus condiciones personales y, en parce, al medio en que ha aprendido a hablar. Es natural que 
su idiolecro se encuencre lleno de incorrecciones gram;uica les, puesto que carece de experiencia en h1 
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observación del modo de hablar de los mayores y por la tendencia a la analogía que predomina. en su 
visión de los fenómenos lingüísticos. Pero en su expresión resultan aún más abundantes las 
incorrecciones prosódicas, por lo que la primera labor del docente es la de enseñarle la 
pronunciación correcra, denrro de la cual atenderá a las necesidades de articulación y vocalización, así 
como los objetivos referentes al acenro cónico y la entonación de la frase. 

Los alumnos de los primeros cursos conviene que se ejerciten en la orrología de voces como 
carro, perro. ti�re. pobre. biblioteca. constancia. construcción. Teó/ilo. Teodoro. pollo. caballo. 
abuelo, E11genio ... Del mismo modo, resulta oportuno recirar poemas sencillos y breves, infantiles y 
populares, villancicos, ecc., y se hagan dramatizaciones de sencillos diálogos y fábulas que exijan la 
observació n e imitación de las acciones humanas. 

Los cursos medios, en que ya deben dominar la mecánica de la lectura, resultan sumamente 
apropiados para ser iniciados en la lectura expresiva, observando las curvas de entonación mediante 
la realización de los correspondientes gráficos. 

Los niños de cursos superiores, rras una lectura silenciosa, se pueden compenetrar con el 
conrenido del texto, captar los sentimientos y movimienros anímicos que se expresen, dando a la 
entonación las inflexiones de voz percinenres y examinando los tonemas correspondientes a la 
afirmación, a .la interrogación amable, a la interrogación enérgica, a la frase desdeñosa, a la 
interrogación enfática, a la admiración, al dolor, a la suspensión del sentido, captar el 
acompasamiento del rirmo y esrablecer las junturas necesarias. 

Por lo demás, en los cursos medios y superiores puede consticuir un objeto de especial atención 
para el profesor el estudio de agrupamientos de palabras cuya pronunciación está íntimamenre 
relacionada con su semántica y orcografía (apto y acto, aduplar y "doptar, amo y amó. herejíu y elegía. 
hollejo y oyejo. hartar y altar, herboso y hervoroso. hípico y épico. espirary _expirar .. J ,  para lo que un 
diccionario de palabras homófonas puede serv.ir de gran ayuda. 

8. Perturbucio11es de elocución 

Consiscen éstas en ciertas anomalías de la palabra que no son debidas ni a un defecto de la voz ni a 

la incapacidad de emicir un sonido o de arcicular una consonanre. Las principales son: carramudez, 
balbucencia, tartajeo, cambio silábico y penurbaciones gramaticales. 

8.1. Tartamudez 

Se manifiesta por la imposibilidad momentánea de comenzar a hablar u continuar haciéndolo. Si . 
se craca de una vocal, el obstáculo se presenta en la laringe y (Onsiste en una especie de espasmo 
calambre de las cuerdas vocales, que les impide vibrar. Cuando la glotis está abierta, el aire sale sin 
que se oiga sonido alguno; si el calambre se produce cuando las cuerdas vocales escán muy jumas, la 
tensión excesiva hace que se cierre la gloris y se inrercepte el paso del aire, por lo que se produce 
como un comienzo de asfixia. 

Si la parada ciene lugar anee una consonanre, el sujeco quiere pronunciar las labiales, pero sus 
labios quedan quietos; al pronunciar las dentales, es la punta de la lengua la que no puede separarse 
de las encías de los incisivos su periures; si se erara de las velares, la base de la lengua nu se separa del 
velo del paladar. En la emisión de las otras cunsonanres, la lengua y los labios permanecen fijos en la 
posición ndoprada, la consonante se prolonga to�o el tiempo que dura el espasmo, sin que el  
individuo pueda unir la consonanre a la vocal que sigue. 

Otra manifestación de la carcamudez es la repecición más o menos frecuenre, más o menos 
rápida, de cierras sílabas. Mientras dura el espasmo, el pacienre no consigue emicir la sílaba que 
sigue. Cuando son los labios o la lengua los afectados, las consonantes formadas son repetidas 
muchas veces, siendo las oclusivas las que más sufren esta anomalía. .._. 

En los casos ligeros la perturbación de la palabra es la única manifesración, pero duranre el 
espasmo violenro la lengua y la boca hacen gestos, los párpados se abren y cierran con rapidez, la 
cabeza se baja y levanca bruscamente, los brazos se crispan con los dedos y las piernas se agitan. 
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La rarramudez es siempre inrermiteme ya que tal sílaba o sonido que el tarramudo no logrn 
pronunciar en un momento dado, lo repite momentos después sin el menor esfuerzo. 

En nuestros días se admire que el rraramienro más racional de este defe.cro consiste en ejercicios 
meródicos de gimnasia de los a pararos de la respiración, de la fonación y de la articulación. N i  la 
cirugía, ni la medicina pueden vencerla; únicamente la pedagogía lo consigue. En esre sentido, el 
lnsriruro de Copenhague ofrece las siguiences recomendaciones: 

a) Ejercitar el tratamiento en hablar con lencitud, sobre codo al comienzo, pronunciando con 
entera claridad todos los sonidos. 

b) Hacer los ejercicios con moderación, escuchando atentamente las palabras que se le dirijan o
las órdenes que se le den. 

e) Prolongar la emisión de la primera sílaba o, más exacramenre, de la primera vocal por más
tiempo que las otras. 

d) Respirar fuertemente, recordando que la boca es el paso del aire, que debe ayudar a la
pronunciación de los sonidos durante la respiración. 

e) No realizar movimientos inútiles con la espalda, la cabeza, los pies u otras ptirtes del cuerpo. 
Refrenar rudos los movimientos asociados, ejercirándose ante el espejo. 

f) No prolongar la pronunciación de la consonante, no diciendo, por ejemplo,p-u, sino pa. 
g) Emicir lencamente Ja vocal. 
h ) Abrir la boca antes de comenzar a hablar. Respirar para hablar y canear por la boca ; en es cado 

de reposo, por la nariz. 
i) Observando los principios indicados, llegará a hablar bien; y, del mismo modo que se esforzó 

en aprender, debe esforzarse en no olvidar lo aprendido. Así, pues, deberá realizar los ejercicios dos 
veces al día, media hora cada vez, con cunsrancia, si no quiere exponerse a tartamudear nuevamente. 

j) Abrir la boca con naturalidad al hablar, corno se hace al empezar a comer.
k) Articular claramente al principio, destacando todo lo posible la articulación. Después ir 

moderando los movimientos hasta llegar a la normalidad. 
!) Esrar seguro de que podrá llegar a hablar bien; pero cuidar de que sus ideas se produzcan con 

claridad y orden, dado que de lo contrario no podrá expresarlo con palabras. 
11) Evitar las emociones fuerces, procurando no apasionarse ni dejarse dominar por el placer o 

las penas. 
m) Dedicarse abnegadamente a sus ocupaciones diarias, procurn ndo ejercirarlus con gusto, po­

niendo a contribución sus faculcades y energías. Portarse de modo que pueda andar siempre con la cabeza 
alta. Esto le proporcionará fuerza y confianza en sí mismo, sin la que no puede expresarse un 
tartamudo. 

n) Tomar precauciones si se halla en compañía de tarcamudos o de personas que hablen muy
deprisa. 

El profesor G. Boon, por su parte, ofrece inreresanres consejos de orden higiénico, del sistema 
nervioso y del traro que deben dispensar a los rartamudos profesores y padres, rerrasnndo 
ruriosamenre el tratamiento de la percurbación hasta los diez o duce años para que produzw los 
mejores resultados, siempre que el niño: a) sepa leer corrienremenre; b) haya sufrido mucho con su 
defecto para desear su desaparición; c) pueda comprender la irnporcancia del cratamienro; d) renga 
:·mor propio y voluntad; e) sea razonable y disciplinado; y f) esté dispuesro a hacer el esfuerzo y 
,,ostenerlo hasta la curación. 

8.2. Balbuce11cia 
Es el defecto del niño que aprende a hablar, que articula mal, que repite inexactamente: las 

palabras oídas, gue no construye sus frases correcramenre. Terminado el primer período de 
adquisición del lenguaje, si se encuentra aún el balbuceo, se le puede considerar como lo opuesto al 
rarrajeo. El balbuciente quiere hablar cuando no riene nada que decir; ha comenzado una frase y no 
sabe aún qué idea v a  a expresar o, por Eo menos, no ha encontrado los términos de que debe servirse. 
Por esra razón comienza la frase de tres o cuatro maneras diferentes, intercalando entre las palabras 
e ... e ... e .... expresiones inútiles, manifesrando también a veces una idea en flagrante contradicción <.:on 
el sentido de la que va a seguir. 
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El escolar que no sabe la lecciún balbucea; el alumno distraído, pregunuJo <le: improviso, cae con 
frecuencia en el mismo <lefec.:to; cogido en flagranrc dcJiro, el culpable balbucea casi siempre y 
tartajea rara vez. En numerosas ocasiones la dit-ciún del b,1Jbucicnre va acompañada de defectos de 
arriculación. 

Esre defecro disminuye u medida que se Jesarrolla la culcura inrelecruul, que se precisan 
nnricipadamente las ide<tS y se usocian mejor, que se perfecciona el conocirnienro de la lengu;.1 
marerna. Frecuenremente la evolución del lengua;e, aunque considerablemente rerrJsada, se realiza 
con toda n:uuralidad; pero suc.:ec..le que la anomalía perdura y se implan ca fínalmenre hasca el punto 
de hacerse práccicamente incorregible, de donde surge la neccsi<laJ de un craramicnco. 

En esca clase de perturbaciones es convenienre acostumbrarse a pensar a nres de hablar. Pem, 
concebida la idea, es necesario aún, anres de exreriorizarla verbalmenre, rraduc.:irla mentalmenre en 
la forma adecuada. En los casos graves, para forz.ar al sujeto a realizar este imporranre rrabajo, le 
tenemos que obligar primero a decir en voz baja la frase que quiere pronunciar. Los ejercicios pueden 
ser los mismos que se pracrica n con niños normales para enseñarles la consrrucción gramarical y st1 
fraseología; la diferencia sólo consisre en aplicar el mérodo con una marcha más lenca y con más 
repeticiones de cada tipo de ejercicio, yendo siempre de la oración corca a la larga, en rodas sus 
variedades, Je la simple a la ,compuesr:l, ere. 

R.3. Turtujeo 

El rarrajoso omite sílabas y miembros de frases, riene la imaginación viva y l a  inteligenci;.1 
pronta; sus ideas se suceden demasiado rápidas para dejar a los órganos fonadores el riempo 
necesario para su exteriorización verbal. 

Mientras que el tartamudo habla peor enrre personas exrrnñas que en familia, el rarrnjoso no se 
expresa nu nca de una manera tan confusa como en la inrimidad; el primero habla mejor cuanro 
menos piensa en su elocución. el segundo no arricula claramenre cuando no vigila con cui<..laJo lo �ue 
dice. 

U na v ariedad del tartajeo es la de los pmfesionalcs obligados a leer frecuenremenre y en voz alr;,¡ 
l>1s mismas fórmulas que acaban por aprender de memoria y repetir mecánicamenre, sin fijarse para 
nada en las ideas expresadas. 

El niño esencialmente ligero pasa de una idea a orra volunraria y dpidamenre, cambia de asunto 
sin apercibirse y sin haber rerminado su frase; su palabra riene tendencia a expresarse rápida e 

incomplecamenre. En las escuelas donde se repiren muchas veces las mismas memorizaciones 
abundan casos de cal defecco. 

El remedio conrra el mismo consiste en hablar siempre clara y pausadamente para que el niño 
reúna en su cerebro imágenes auc..licivas bien claras. Es menester obligarle a articular disrinramenre, 
sin dejar pasar _un a  sola omisión de palabra o <le miembro de frase, haciéndose repetir hasra su 
perfecta emisión, para que la imagen morriz de arciculación sea un recuerdo preciso y fiel de los 
diversos movimientos que ha de ejecutar. Son procedimientos aconsejables: a) hablar o leer al 
mismo tiempo que el sujero; b) enunciar una frase y hacerla repetir, imitando exacramente el 
modelo del profesor; c) marcar cada sílaba golpeando soun: d pu pirre; y d )  bajar la mano cada vez 
que sea necesario hacer una pausa y no deja!' continuar hasra gue ésra se levanre. La reciración de 
rexros lirernrios -en prosa o en verso-, así como el canro, pueden conrribujr a prestar asimismo 
grandes servicios. 

H.4. Cambio Jilábico 

El af ecLado por esca perrurbación invierre el orden de los fonemas o de las sílabas de una palabra, 
o inrercala -y ésra es orra de las varianres del fenómeno- un fonema en la pronunciación de la
mayor parre de los vocablos. 

La anomalía se registra en los párvulos, en los duros de oído y en los anormales. En los primeros 
se explica por el hecho de que la adguisición del instrumento de comunicación social es aún 
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imperfecca; en los semisordos, por la insuficiencia del aparato de recepción; y en los terceros, como 
una manifescación de su inferioridad menea!. 

En un rracamienco adecuado se puede impulsar al paciente a ejercitar la vista y el oído, 
escuchando arenca menee lo que se le dice y lo que él mismo enuncia, y prestando mucha atención a lo 
que lee o escribe cuyo recuerdo le puede servir poderosamente de ayuda con viseas a una correcta 
pronunciación; los ejercicios prosódicos son los corrientes, pero más repetidos y más vigilados. 

R.5. Perturbacione.r gramaticales 

El examen detenido de las perrurbaciones gramaricales ha puesru de manifiesru que no 
sólamente el género de frases incorrecras varía de niño a niño, sino incluso en un mismo anormal en 
,edades disrinras y, a veces, de día a día. 

El craramienco aconsejable es hablarle mucho, pero siempre con sencillez, mediante frases 
corcas, sin emplear palabras invariables, locuciones conjuncivas, ere., y hacerle reperir. la� 
expresiones así formadas. No sirven de nada las largas explicaciones, porque el niño no consigue 
llegar a poseer el lengu:i.je sino por repetición de las expresiones que traducen un hecho que se 
renueva constantemente. Importa, ante todo, tener presente que los resultados se logran poco a 
poco, a consecuencia de numerosas repericiones. 

Los ejercicios cienen por objero lograr que el niño emplee en sus respuestas las rres personas 
gramaricales, en singular y en plural., y los tres tiempos fundamentales� el profesor impulsa al 
alumno a efectuar ciertas acciones, ejecurándolas él mismo si no es encendido perfecramenre, eras 
cuya realización, le pregunta qué ha hecho, a lo que éste contestará adecuadamente. 

9. Conclusiones

De los aspecros rratados en el presence artículo se deducen, en sínresis, las siguiénces 
conclusiones: 

a) En el proceso de adquisición de la lengua materna por parre del niño codas las fuerzas que lo
rodean (familia, escuela, amigos) desempeñan un papel de gran importancia puesto que, cada vez 
que habla o escucha a los demás, la estructura social se refuerza en él, con lo que va configurando su 
personalidad, su acceso al saber y su acritud anee el mundo. 

b) Tarea primordial del profesor, habida cuenta de los hábicos del educando y de los cambios que
se producen en su mencalidad y de las ecapas de su lengua, será la de ordenar los medios de enseñanza 
del lenguaje, siguiendo siempre un mécodo activo que nos coarte el deseo de aquél por expresarse y 
exteriorizar sus vivencias internas, luchando con el verbalismo, impulsando la originalidad y 
defendiendo la propiedad de las palabras. 

c) El niño normal, hacia los cuatro o cinco años., se encuentra relativamente apto para la
expresión de sus afectos e ideas, pudiendo ser comprendido por el adulto. A los siete, ¡¡j aparecer los 
principios de causalidad, idencidad y conrradicción, reflexióna y expresa su pensamiento para. 
hacerse comprender, viéndose obligado a atenerse a las leyes del pensamiento adulto. 

d) Las preguncas, enrre los pequeños, constituyen aproximadamente el 1 0  ó 1 S</f de la
conversación. Su número aumenra con la edad, si bien desciende a los nueve años y medio, 
formulándose en todo caso más en los niveles socioeconómicos superiores que en los inferiores. 

e) El vocabulario es una de las adquisiciones más dependientes del medio ambiente, por lo que 
se han detectado significativas diferencias entre el de los niños de clase acomodada y los de medios 
populares. 

f) El enlace de (Jraciones en la lengua está asegurado por la entonación, y cuando los marices de
la relación sinráctica son escasos, no se necesira de ordinario en nexo de panículas que rraben las 
oraciones con más estrecha unidad. La conjunción es un nexo principalmente intelectual que 
fortalece la relación sinráctica y especifica sus marices lógicos. Por eso en el lenguaje infantil y eorre 
personas de escasa instrucción aparecen en número reducido y muy sencillas; la mayor parre de las 
-que se registran en los diccionarios pertenecen al habla culta y literaria. Además es frecuente percibir 
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incorrecciones en el uso de preposiciones y conjunciones, que se aprenden en la convivencia 
extraescolar. 

g) La escuela <:onstituye una comunidad de trabajo en que la conversación, igual que la elocución,
ha de perseguir un fin formativo e instructivo, para CU)'º logro se debe proponer siempre temas 
conocidos. La elocución es un medio eficaz para reconocer los recursos verbales de que disponen los 
alumnos y advere ir qué les fo Ira. Es, asimismo, el ejercicio que mejor les hace trabajar con el material 
estudiado aparee. La didáctica de la misma va desde la correcta pronunciación.en el primer curso a la 
lectura expresiva, la <ledamación y la representación dramática en los superiores. 

h) En esta última se pueden hallar perturbaciones con.siscenres en dererminadas anomalías de la
palabra, no debidas ni a un defecco de la voz, ni a la incapacidad de emitir un sonido u de articular una 
consoname. Entre ellas hemos incluido: tartamudez, balbucencia, tartajeo, cambio silábico y 
perturbaciones gramaticales. Profesores, padres y especialistas deben cooperar plenamente en la 
ayuda que se les ha de prestar a los paciente, cuya pesonalidad se puede desarrollar perfectamente en 
la dirección de una sana madurez menea! si sus educadores reconocen en ellos no sólo las anomalías, 
sino también el talento y las cualidades positivas. 

D1r".-c1ri11 J,,¡ .i11fflr: l.u1s Alberto Ht:rnJmlo CuJJraJo, e/ MomesJ, 8. Ciudad Real 
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